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Es r RENO TE A T R AL POSTERGO BODA DE VODANOVIC CON "DEJA que los Perros Ladren", de Setgio danovic, el Teatro de Ensayo de la Universidad Ca­tólica presentó el últlmo estreno de su festival de teatro chlleno de este año. Hay una · diferencia nota­ble entre esta obra y las que le precedieron en el escenario del Teatro Camllo Henríquez ("Una Luz en la Lluvia" . de Roberto Sarah; "Es de Contarlo y ' no Creerlo" , de Luis A. Heiremans, y "Juegos Silencio­sos" , de Gabriela Roepke); Vodanovlc no se contenta con el mero Juego de palabras, ni sigue el camino del teatro s~udopsicológico; entrega ideas. A los 32 afios, Voda"novlc ha estrena.do ya cinco obras. Es­peró este estreno para casarse. El 8 de agosto. como buen demócratacristiano, se casará por la Iglesia Y viajará a Río de Janetro. 

blemente. la obra tiene un gran atractivo para el público: plantea un problema de viva actualidad en un lenguaje teatral sencillo y sobrio. La dirección de Pedro Mortheiru acentuó el realismo casi natura­Usta de que unpregnó el autor a sw; personajes, pero no pudo dar o no encontró apoyo en el Ubreto para dar un desarrollo más marcado a la evolución p.,1-cológica que ellos van sufriendo. Con todo. lo •ra dar a la actuación de Mario Montilles. Héctor Nogue­ra, Silvia Plñelro, Justo Ugarte y Mario Sepúlveda, cierta homogeneidad. 
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te el Ministro· Silvia Piñeiro, fa madre, y Mario Mor,tilles, JUSTO_ Ut,a_r , 'bJ" , a e"cena de "Deja qut• . los Perro, [,miren" . el func,onarro pu ,co, en un . 

"Deja que los Perros Ladren" la escribió en 1957. La leyó a un grupo de amigos (Tito Helremans, JuUo Asmussen, Debessa, etc.), los que le señalaron algu­nos defectos. Los corrigió y la entregó al Teatro Ex­perlmental para su estreno en el Talía. El TEUCH no la estrenó por encontrarle "defectos de construc­ción teatral". Sergio Vodanovic se la llevó a EE. UU., a donde fue becado a estudiar técnica teatral (Uni­versidades de Yale y Columbia), y la reescribió, pre­sentándola al Teatro de Ensayo, que la premió. La obra plantea el problema de la corrupción polí­tica y el de la Juventud frente a los padres. Tiene momentos de sombrio dramatismo. En el 2.Q acto el mucha.cho (Héctor Noguera) dice a su madre (Sllvia Plñeiro): "No se puede ser Joven en este país ... : ser Joven ahora es ser como un monstruo con dos ca­bezas... Hoy no tenemos ideales por los cuales lu­char". Sin embargo, el final es optimista. El .fun­cionario público venal y su hijo encuentran por :fin que "hay algo" por que luchar. Este optimismo es una especie de respuesta de Serglo Vodanovic a "Re­cordando con Ira", del dramaturgo inglés John Os­born. cuando la vió en EE. UU. se dio cu~!lta de que los "Jóvenes coléricos", producto de la ea.pitts dlm.inutio" sufrida por Inglaterra. que deviene a po­tencia de segundo orden después de la guerra, no tienen razón de ser en Chile. Salvo algunas exageraciones que no la dañan visl-

PEDRO Mortheiru y s~aio Yodanovic durante un ensayo. Vodanovic fJ'"lerfÓ varias vece ,u matrimo­
'IÍO, e/!Jperando el estreno de u ora. 


